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MoNTSERRAT GALÍ B oADELLA 

también por su talla intelectual.15 En segundo término, debe considerarse el papel 
que la ciudad de Puebla desempeñó en la vida intelectual y artística del virreinato. 
La Angelópolis rivalizaba con la capital en materia de colegios y conventos, y 
también en sus manifestaciones artísticas. La actividad musical no iba a quedar 
al margen de esa competencia: el Colegio de Infantes de Puebla se adelantó en 
más de tres décadas al de la catedral de M éxico, mientras sus capillas catedralicias 
contendían en el esplendor de las celebraciones litúrgicas. Así, la fundación del 
Colegio de Infantes de la catedral de Puebla no es un acto aislado y casual sino la 
manifestación del orgullo de una ciudad episcopal que ostentaba su independen-
cia y su identidad mediante instituciones que la equiparaban no sólo con la ciudad 
de M éxico, sino con las capitales más importantes de la cristiandad. En una carta 
al rey Carlos II fechada en 1692, el obispo M anuel Fernández de Santa Cmz 
exhibía el orgullo de estar a la cabeza de una importante diócesis cuya catedral 
cuidaba de manera puntillosa el culto divino y se enorgullecía de la calidad de su 
coro. El obispo Santa Cmz estaba convencido de que ninguna 

... de las mayores, y más acreditadas Iglesias de Europa excede a esta, y que en este 

Reyno, y ot ros es edifi cativo modelo, y sobresaliente venerable ejemplar de las mas 

lucidas y aventajadas catedrales por la costosa, rica y opulenta decencia de su adorno; 

por la religiosa, devota, indispensable puntualidad de su culto; por el magnífi co 

diutu rno servicio de su altar; por la rectísima infatigable asistencia a su Choro; 

por el aparato y magnifica gra·vedad de los Capellanes, Cantores, M inistt·os de Choro, 

Colegiales y demás sirvientes, que se ocupan de los rificios divinos; por la circunspección, 

modest ia, y compostura de sus C apitulares, en quienes la virtud, las letras, y el buen 

ejemplo, parecen que como herencia, o dotes de los puestos se conservan inseparables 

de ellos [ .. . ] semejantemente es venerable la grandeza de esta catedral.16 

15 Sobre la actividad de Manuel Fernández de Santa Cruz, véase Montserrat Gali Boadclla, 
"El patroci1üo episcopal en la ciudad de Puebla: el caso del obispo Manuel Fcrnández de 
Santa Cruz (1677-1699)", en Barroco Iberoamericano. Territorio, Arte, Espacio y Sociedad, 
Sevilla, Universidad Pablo de O lavidc, 2000, r. I , pp. 89-110. 

16 Archivo General de I ndias, exp. México, 346, f 1177. Las cursivas son nuestras. 

ARTE, LITURGIA Y CATEQUESIS EN LOS LIBRO S 
D E CORO D E LA CATED RAL D E GUADALAJARA 

D om Antonio R amírez 
Catedral de Guadalajara 

La Catedral de G uadalajara conserva una colección de 96 libros de coro que 
servían para el canto coral del oficio divino de los canónigos, o sea para la misa 
conventual cotidiana y el canto de las horas canónicas de laudes, tercia, sexta, 
nona y vísperas en los domingos y días de fiesta. 

Tenemos un trabajo sobre los libros de coro realizado por Leopoldo 
I. Orendain: «Libros corales en la Catedral de G uadalajara", publicado en la 
revista Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas.1 

Los libros de coro son textos en canto gregoriano (o canto llano) con 
que la Iglesia celebra el año litúrgico. Sus melodías son normalmente las de la 
escuela de Toledo, escritas en cinco líneas, mientras que el canto gregoriano se 
escribe en cuatro, pero aparte de ésta son muy pocas las diferencias respecto 
a las melodías gregorianas escritas con notación actual, es decir la usada en la 
edición de Ratisbona de 1883, que la reforma vaticana adoptó ese año. 

No podemos olvidar que el canto gregoriano no sólo es música, sino 
que nos sirve sobre todo para la oración, conforme al principio de san Agustín: 
"El que canta ora dos veces." 

Los libros se encuentran bien conservados y completos, a pesar de su 
antigüedad -que se remonta a finales del siglo xvn y llega hasta el X I X- , ya 
que los protege su encuadernación: pastas de madera de cedro, cubiertas de 
cuero y broches de bronce en las esquinas, lo que eleva el peso de cada libro 
que varía entre 20 y 28 k. 

Todos nuestros libros sin excepción son manuscritos, en pergamino de 
gran calidad - excepto la serie del siglo X I X- , gracias a lo cual se conservan 
en muy buen estado. 

Leopoldo I. Oredai, "Libros corales en la Catedral de Guadalajara", en Anales, vol. vm, 
núm. 29, 1960, pp. 37-46. 
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Fue para mí una sorpresa encontrarme con libros de coro manuscritos, 
ya que en Francia, desde el siglo xvr, todos son impresos, aunque no ocurre lo 
mismo en España, donde la técnica de libros manuscritos musicales se conser-
vó sobre todo en Sevilla y Granada. 

Todos nuestros libros tienen un formato de 80 cm x 60 cm, con un 
promedio de 95 a 140 hojas cada uno. El formato de la serie del siglo xrx, que 
consta de 29 volúmenes, es de 70 cm x 40 cm. 

Estamos elaborando el catálogo de nuestros libros de coro. Me permito 
señalar, y elogiar especialmente, los trabajos realizados por el Colegio de 
Michoacán, publicados en el libro Inventario de los libros de coro de la Catedral 
de Valladolid, Morelia, de Mary Ann y Henry Kelsey. También la investigación 
realizada por David Saavedra Vega, intitulada Libros corales de la biblioteca conventual 
del museo regional de Querétaro. 2 

La serie del siglo XVII , de 13 volúmenes, ostenta una decoración muy 
sencilla, pues los libros sólo tienen en la primera hoja la letra capitular con los 
arabescos, tonos y colores propios de la ornamentación morisca: dorado, azul y 
rojo, y son del tamaño de una pauta. Las letras siguientes alternan: en rojo las 
capitulares y en negro las de los versículos. Las frases y las notas son las clásicas 
de esa época, como las he visto en los conventos, y todas escritas con tinta china. 
Son graduales de fiestas especiales del año, antifonarios y comunes de santos. 

La serie del siglo xvm, de 26 volúmenes, es la más interesante. Está 
formada por la sucesión de graduales que van del cuarto domingo de cuaresma 
(Laetare), al domingo vigesimocuarto después de Pentecostés, con el común 
de santos, el oficio de difuntos, antifonarios para las horas menores y el vesperal. 

Nos encontramos ante algo verdaderamente original: en la primera 
hoja de cada libro, los artistas hiceron gala de su gran cultura: para explicar el texto 
litúrgico de las primeras frases del introito -tomadas del texto bíblico- tomaron 
textos de los poetas Virgilio, Ovidio, Horacio, Boecio, etc., y establecieron un 

2 M ary Ann y Henry Kelsey, I nventario de los libros de coro de la catedral de Va/ladolid-
M orelia, Zamora, El Colegio de Michoacán 1 Consejo de Cultura de la Asquiodiócesis 
de M orelia, 2000; David Saavcdra Vega, L ibros Corales de la biblioteca convmtual de/museo 
regional de Querétaro, Qterétaro, G obierno del Estado de Qterétaro, 1996. 
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diálogo entre la imagen y el texto por medio de listones donde las frases se 
entrelazan a manera de preguntas y respuestas, como si fueran tiras cómicas. 
Me permito insistir: lo propio de nuestros libros es conducir al lector, de un 
modo extraordinario, al interior del misterio, comentando éste por medio de 
la miniatura que lo representa. 

Siempre la letra capitular de la primera hoja es de dos pautas y nos 
ilustra el Evangelio del domingo o del día de la fiesta, con una perfección y 
una sencillez que ponen de manifiesto la gran maestría de los artistas en cuanto 
a la técnica y el estilo del arte de la miniatura, empleada para comunicar el 
mensaje catequético en las capitulares de las portadas. En lugar de los tradi-
cionales márgenes decorados al borde de la página, aparece toda una serie de 
ocho imágenes que comentan el texto litúrgico en cuestión. 

Las demás letras son muy particulares por su decoración, pues se alternan 
las letras romanas (monásticas, policromas, a veces con motivos indígenas 
como la flor de calabaza, a veces con mascarones) con rosas y flores. En los 
26 volúmenes de la serie, nunca hemos encontrado dos letras iguales por su 
tamaño, proporción, colores o decoración. Los artistas que las trazaron dominaban 
magistralmente la técnica del arte de la miniatura: en ocasiones se parecen a 
las letras del gran maestro Luis Lagarto. 

A nosotros, que estamos familiarizados con nuestros libros de coro, 
siempre nos sorprenden los mil y un detalles que de nuevo encontramos en sus 
dibujos. Por eso, me permito insistir en el mensaje catequético que transmiten 
gracias a la belleza de sus imágenes y la perfección del detalle, pues solamente 
la Schola Cantorum podía admirarlos en toda su dimensión. A nosotros nos 
muestran, con arte y maestría, la gran calidad del artista que pone todo su 
talento al servicio de la liturgia y logra hacer realidad, mediante el esplendor 
de las formas y la elevación espiritual, la liturgia como arte. 

Se podría señalar la particularidad de los dos volúmenes del oficio de 
los difuntos, donde los artistas, a través de un mundo macabro de huesos, nos 
introducen a la teología del misterio de la redención: de la muerte a la vida, de 
las tinieblas a la luz. 
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Para contribuir al Coloquio Musicat: música, catedral y sociedad, seña-
laré el libro del domingo de Pentecostés, donde se presenta la venida del Espíritu 
Santo en forma de paloma que desciende sobre las musas, cada una de las cuales 
toca un instrumento musical. En el pupitre del chantre figura este poema: 

[Jt-re-r.ni:f.a-sol-la 
ut-re-mi-fa-sol-la 
dur.n tollitur 
cuando llaman las notas 
Aulicus inquit 
el cortesano dice 
la-sol-Ja-r.ni-re 
la-sol-fa-mi-re 
uf dur.n cadit aliter ait 
y cuando descienden el otro dice 
Optir.na r.nusarum est: reliquis est id circo negatur.n 
Lo más excelso pertenece a las musas: lo demás, por lo mismo no vale la pena 
Artibus a musis, r.nusica nor.nen habet. 
Las artes pertenecen a las musas, y su nombre es: música 

El artista nos pone al Espíritu Santo como el Maestro de la Armonía Celeste 
y, en la ilustración en la parte inferior de la hoja, junto a la musa, se ve la mano 
con la frase: D extrae D ei tu digitus,3 para decirnos la primera frase del introito: 
Spiritus Domini replevit/Orber.n terrarur.n: alleluia. 4 

Así podríamos continuar libro por libro sin agotar su gran mensaje 
catequético. 

La serie de los años 1779-1789 integra 18 volúmenes con la firma de 
Manuel Preciado. Aunque son más sencillos, se encuentran muy bien realizados, 

3 "Tú eres e.l dedo de la diestra de Dios" (del himno Vimi Creator Spiritus). Trad.: Juan Ma-
nuel Lara. 

4 "El espíritu del Señor llena toda la tierra (introito del domingo de Pentecostés). Trad.: 
Juan Manuel Lara. 
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con las capitulares perfectas de la misma escuela de los anteriores. Con 
seguridad, Preciado podría ser discípulo de los anteriores autores de los libros 
y con la gran humildad de no ir más allá de lo que los maestros nos han dejado. 
H emos encontrado otros seis volúmenes fumados por Manuel Preciado en los 
archivos de la basílica de Zapopan, que pertenecían al convento de Guadalupe, 
en Zacatecas. 

En los 20 volúmenes restantes hay de todo: las capitulares, de muy 
mala factura, ostentan pájaros y flores trazados con grafitos, y no cuentan con 
firmas ni fechas. 

La serie del siglo XIX (1884-1902) reúne los libros de coro de la 
edición vaticana de 1883 del manuscrito de Ratisbona. Sigue en todo al 
libro impreso, aunque también es manuscrita y se elaboró en pergamino de 
muy mala calidad. Parece muy bien hecha, aunque no tiene ninguna capitular 
mineada que decore alguna de sus hojas. Desgraciadamente, los pergaminos 
fueron barnizados, lo que los vuelve en extremo frágiles. 

Para terminar, añadiré que nuestros libros de coro nos muestran la 
gran belleza y calidad de un trabajo y cómo debe realizarse, máxime cuando 
su fin es la oración diaria en la liturgia, en la que arte y catequesis se conjugan 
para decirnos su dimensión artística que, de este modo, es signo ejemplar del 
éxtasis y del tormento del hecho humano, reunido en un único acontecimiento 
cuando dicta la lex vivendi, la lex orandi y la lex ornandi. 5 

5 "La regla de la oración es la regla de la fe y la regla de la ornamentación." Trad.: Juan 
Manuel Lara. 
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